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campos de batalla. Que se pro­
clame ahora, y  no demasiado tar­
de, cómo el combate devasta, se­
para y extermina. Que se sepa que 
en la hora del duelo cae todo el 
silencio como una voz fallecida. 
Que se diga a todos que la lucha 
entre hermanos es la lucha más 
larga, la más hiriente, la más triste.

FERNANDO CASTILLO

"H o y  VLielvo a pensar, con an­
gustia pero sin desesperación, que 
Chile merece y reclama la paz; que 
es necesario afirmar los valores de 
la vida; que no pueden imponerse 
los designios de la guerra y la 
destrucción de lo que amamos. 
Tal vez, si supiéramos mirar con 
pasión y limpiamente el futuro de 
rujestro pueblo, com prenderíam ol 
que es necesario preservar la uni­
dad esencial de la Nación: que es 
posible construir con alegría y  que 
son inevitables las dificultades, los 
errores y  los lím ites que se nos 
imponen a veces. Superarlos es la 
tarea de cada día; elim inarlos por 
la violencia es el camino hacia la 
destrucción. Que nadie quiera o l­
vidarlo. Que se. recuerde el terror 
de las arrrfes y la desolación de los

Que nadie pueda olvidarlo. S ó ­
lo entonces recobraremos la ín te­
gra decisión de convivir en paz y 
será posible, otra vez, llenar de luz 
la extensión de nuestros anhelos". 
(Del mensaje a la tercera Sesiórj' 
Ordinaria del Claustro Universi­
tario... que no alcanzó a reali­
zarse. Septiembre 1973).
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Crítica a la Universidad
E l ciclo “ Reflexión Universitaria” , or­

ganizado por la Vicaría para la Pastoral Uni­
versitaria del Arzobispado de Santiago, ha 
permitido conocer con profundidad la posi­
ción que tiene un sector intelectual acerca 
del actual estado de cosas en dicho campo.

Este sector, en general ideológicamente 
identificable, ha encontrado ocasión propicia 
para formular severas críticas al régimen im­
perante en las universidades chilenas, el que 
se encontraría al servicio de “ los intereses de 
una minoría” . E l enjuiciamiento tiende a per­
cibir en igual forma al conjunto de las insti­
tuciones que integran la educación superior, 
las que son caracterizadas como entes iner­
mes, que buscan lim itar las capacidades in­
dividuales y colectivas en su propio beneficio 
y que procuran dificultar el acceso a los 
alumnos de escasos recursos. Así, al menos, 
ha opinado el ex rector de la Universidad Ca­
tólica. Fernando Castillo Velasco, en su pre­
sentación expuesta días atrás.

Sin embargo, en su planteamiento el ex 
rector no sólo describió acerbamente el sis­
tema que ha regido a las universidades chi­
lenas en este período, sino que aprovechó 
también para hacer un contraste entre aquél 
con el proceso de reforma universitaria, pe­
ríodo en el cual se habría producido una si- ■ 
tuación de mayor valor universitario que el 
actual. Ello  se fundaría en que durante dicho 
proceso existió un diálogo efectivo y enrique-

cedor, de carácter vertical y horizontal, y con 
democracia, puesto que “ toda verdadera co­
munidad ha de ser democrática” .

E l ex '-ector Castillo tiene, sin duda, ra­
zón en defender un período del cual él fue 
uno de su.s actores principales, hecho que lo 
convierte en responsable de lo que entonces 
ocurrió. No obstante, cabría esperar en quien 
ha ejercido tan altas funciones cierto rigor y 
alguna mínima objetividad en las opiniones 
que emite. Difícilmente se podrá negar que 
el período reformista provocó en las univer­
sidades efectos positivos de renovación y pro­
greso en diversos sentidos. Pero de ahí a eri­
gir en modelo idílico de universidad aquel 
que resultó como consecuencia de la mencio­
nada reforma, constituye un salto lógico que 
necesitaría modificar el curso de la historia 
de la época para encontrar su ratificación.

La apreciación anterior se justifica par­
ticularmente al advertir que el punto de vis­
ta del ex rector. Fernando Castillo atribuye 
especial relevancia en su fundamentación al 
cogobierno universitario entonces estableci­
do, cuando el deterioro académico que se ex­
perimentó a la sazón se debió en no pequeña 
medida a la politización que trajo consigo 
precisamente la instauración de dicho sis­
tema de gobierno en la universidad.

De igual modo, sorprende la poca ecua­

nimidad del enfoque efectuado, en circuns­
tancias de que nada de lo que ha tenido lugar 
en este período se reconoce como un avance 
positivo. La situación de la propia universi­
dad en que el ex rector ejerció sus funciones 
debería mover a una formulación más cui­
dadosa de opiniones. Ha sido la misma Santa 
Sede, a través de su Congregación para la 
Educación Católica, la que recientemente ex­
presó su satisfacción por la labor cumplida 
por su actual autoridad en este período, des­
tacando su notorio desarrollo académico y, en 
forma especial, la mayor conciencia de cato­
licidad en la institución que su actuaj direc­
ción superior ha imprimido al plantel. Tal pa­
recer no podrá escapar a la consideración de 
quienes impugnan todo lo obrado, menos aún 
cuando estas críticas se vierten en un acto 
convocado por un organismo eclesiástico.

E l país requiere imperiosamente que las 
universidades sean motivo de estudios serios 
y de evaluaciones completas, para introducir 
en ellas todas las modificaciones que le per­
mitan> cumplir a cabalidad con sus elevadas 
funciones académicas, las que son de tanta 
necesidad social. Mas en dicho afán debe pro- 
cederse con frialdad y apego a la razón, de­
jando a un lado sentimientos personales o vi­
siones partidistas, pues en ese caso probable­
mente se dificultará aún más el diagnóstico 
de una situación de suyo delicada, como lo 
hemos recalcado de manera reiterada.



( FERNANDO
CASTILLO
VELASCO:

PREMIO
NACIONAL

No sabemos las razones técnicas esgrimidas por 
el jurado que otorgó el Premio Nacional de Arqui­
tectura a Fernando Castillo Velasco. Sin duda 
que tienen que haber sido muy buenas y justas.

Nosotros que tenemos el privilegio de conocerlo 
y trabajar junto a él, hace mucho tiempo que 
conocíamos las razones que lo convierten en un 
arquitecto excepcional: tiene la Verdad por ci­
miento. Utiliza la Justicia y la Libertad como ma­
teriales básicos. Diseña con perfiles de Democracia. 
Adorna su obra con Amor.

Fernando Castillo es, nadie pretenda dudarlo, 
un edificio sólido. De paredes armónicas, pero 
gruesas, donde se estrella la hipocresía y la prepo­
tencia.

I Al arquitecto lo ha premiado el país, distin- 
guiándolo como el mejor. Al hombre le espera el 
máximo premio, cuando todas las ventanas se 
abran al sol y el' pueblo pueda decir sin temores 
que gracias a su ejemplo, junto al̂  de otros, la espe- 

>ranza no pudo ser a s e s i n a d a . ______________ /
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A/oto c/e Ex Rector^ 
Castillo Velasco 
A l Cardenal Baum '

E l ex rector de la Universidad Ca­
tólica de Chile, Fernando Castillo Ve- 
lasco, señaló que concordaba plena­
mente con la opinión del Cardenal M- 
lliam Baum, Prefecto de la Sagraila 
Congregación para la Educación Cató­
lica, en el sentido que “ no es la violtn 
cia el camino por el cual se deben resol­
ver las diferencias de opinión” .

En una nota enviada a la autoridad 
eclesiástica, aclara que, “ sin querer 
opacar los conceptos con que Su Exce­
lencia se refiere a la gestión del rector 
Jorge Swett, en la conducción de la 
Universidad Católica de Chile” , loS 
acontecimientos ocurridos en dicho 
plantel universitario en 1967, que mo-* 
tivaron la renuncia del rector, Monse­
ñor Alfredo Silva, “ en ningún caso, 
pueden asimilarse con hechos de vio­
lencia” .

Fernando Castillo Velasco señala 
en la nota que los conceptas del Car­
denal W illiam  Baum “ son perfecta­
mente oportunos para quienes u.saron 
y abusaron de las armas y la violencia 
el 11 de septiembre de 1973, y no para 
quienes, un 11 de agosto de 1967, .ocu­
paron temporalmente la Univei-sidad 
Católica, para devolverla 15 días más 
tarde a las legítimas autoridades'dasig- 
nadas por el Papa, y sin quf ningún 
profesor o alumno sufriera la más leve . 
represión” .



“Recrear la solidaridad mínima”
Sueño y aspiración del Premio Nacional 
de Arquitectura 1983

.. ,̂ 1 POR ISABEL HOHLBERG
INIano es un león herido” , dijo uno de 

sus amigos. Tal vez el símil se ajuste en 
parle. No en lo peligroso, porque es ante 
todo un hombre de paz, pero sí en lo per- 
sevíTante. Porque en medio de golpes y 
sufiimientos, Fernando Castillo Velasco 
emerge con más fuerza, como el hombre 
preclaro, valiente al extremo, entregado 
hasia el límite en cada tarea, ya fuera co­
mo rector, ya como alcalde o arquitecto. 
Creador y actor, a la vez que hace planos 
y triza lineas, va edificando los cimientos 
y paredes para un país más solidario.

y  sus obras traspasaron el mundo de la 
arquitectura. Fue el hombre conciliador 
que, en 1968, la Santa Sede designó para 
cap:ar el temporal de la Universidad Ca­
tólica. Pero era buen timonel y no se con- 
fonnó con evitar que ésta naufragara. Ha­
bía que intentar una universidad nueva, 
habla que ampliar el debate, había que 
lograr la reforma... Fue también el alcalde 
emprendedor que en 1%5 se hizo cargo de 
la Municipalidad de La Reina. Encontró 
una comuna joven y quiso aprovechar esa 
fuerza. Se dijo entonces que en La Reina 
se fDrjaba un Chile nuevo.

Todo eso y mucho más tiene que haber 
pesado en el Colegio de Arquitectos al de­
signar a Fernando Castillo como Premio 
Nacional de Arquitectura 1983. Con indi- 
simulado orgullo, cree que, entre otras ra­
zón», ganó el premio “ porque he asumi­
do responsabilidades que no son de la di­
recta arquitectura, pero en las cuales des­
de mi ser arquitecto he impreso un sello 
a las obras y las tareas, una identificación 
muy particular” . También en la lai'ga vida 
aca<lémica —fue profesor de las universi­
dades de Cambridge y Caracas— que ha 
enriquecido su prolífíca obra.

La histórica Michita

Pero hoy, á los 64 años, junto a la emo­
ción y alegría por el premio, en los ojos de 
3fistillo hay un profundo dolor. Baja la 
vMzal recordarlo allí en la Quinta Michita, 
|: liiisma donde nacieron él, sus herma- 
iios,, y años más tarde, sus cinco hijos. 
tTdlavada en la Reina, la “ Michita”  es 

I una de sus obras más queridas, donde 
I  conrerva toda su historia. Era la tierra de 
k f  j  ji^dre; lleva el nombre con que cariflo- 
^^amente llamaban a su madre; están los 
I pan onales y el parque donde jugaron tan­

to? niflos Castillo.
Ahora está convertida en una comuni­

dad donde, junto a varias familias más.

viven Fernando Castillo, su mujer y sus 
dos hijos menores. Faltan tres y ése es su 
hondo dolor. Hace diez años, la muerte de 
uno de los hijos, “ cortó y transformó to­
do de golpe. Gracias a Dios eso que al co­
mienzo parecía un desgarro imposible de 
soportar comienza a transformarse en una 
compañía cada vez más permanente, a la 
cual se recurre porque está muy presente 
dentro de uno” . Otros dos están en el exi­
lio, “ por esa tremenda injusticia que nos 
revela profundamente de que haya gente 
que no pueda vivir en su patria” .

Y está el dolor por su hermano Jaime, 
“ al que lo han destrozado y se ha restable­
cido porque tiene una hombría única. 
Cuando permitieron entrar a unos cama­
radas suyos que tienen la misma vida, el 
mismo pensamiento, y no se lo permi­
tieron a él es como identificarlo, como 
que es la fuente del odio... Es inhumano 
lo que hacen coii él, más aún si tienen la 
intención de dejarlo entrar...” . '

Y  aunque Fernando no optó por la vo­
cación política, la defiende a brazo parti­
do. “ Porque tal como yo tengo derecho a 
ejercer la arquitectura, los políticos tienen 
el derecho, el deber y la obligación de ejer­
cer su vocación. Porque los pueblos se de­
sarrollan a través de pensar, de postular el 
cambio. Los políticos tienen el derecho de 
trabajar por la patria sacrificando incluso 
sus libertades y sus vidas, con tal de que 
en Chile no se pierda la base del de­
sarrollo, de la cultura, de la sociedad. Y a 
Chile no le va a ocurrir eso...”

—¿Qué significa el premio?
—Debo confesar que mucho, mucho. 

Soy arquitecto por una profunda voca­
ción, que nació desde muy niño cuando 
construía en tablas o en barro. E l premio 
es sentirme valorado en lo que yo he 
querido hacer toda mi vida y creo que al 
dármelo a mí tiene un nuevo sentido. Se 
me ha dado porque mi vida no la he de­
sarrollado exclusivamente en el quehacer 
arquitectónico, pero sí imprimiendo a ca­
da tarea el sello de mi ser arquitecto.

—¿Qué es ser arquitecto, fuera de la de­
finición obvia?

—Crear en la arquitectura es un proce­
so que tal vez tengan los escritores, tal vez 
los poetas. Significa partir de una nebulo­
sa total, de un problema que no tiene for­
mas, donde el lugar en que se emplaza la 
creación no cuenta nada, y uno empieza a 
dar trazos, señales, empieza como a reunir 
todo copulativamente y ese algo empieza a 
clarificarse. Luego está la elaboración en 
que la obra se va haciendo más lúcida, dis­
tinta al primer sueño. Una etapa en la que
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Alegría por el premio: y dolor 
por el hermano y los hijos ausentes

todo lo que se diseñó y pensó crece por su 
propia cuenta y se produce, muchas veces 
para mejor, una distancia entre el proyec­
to y la obra.

— ¿Qué sello personal ha querido impri­
mir, en ese entendido, en sus creaciones?

—No creo que mi obra arquitectónica 
tenga un sello personal, porque ha sido 
desarrollada en el tiempo, con influencia 
de muchos climas sociales y geográficos. 
Además, he hecho una arquitectura en 
equipo durante casi toda mi vida. Creo 
que he tenido dos etapas en mi vida de ar­
quitecto; la primera en que creía que con 
mi profesión estaba realizándome, pero 
entonces nunca pensé que yo era una par-

Su Quinta Mlchlta; “ Bajo esos parronales 
jugaron tantos niños Castillo”

ticula de una organización humana a la 
cual me debía. Esa visión la tuve brusca­
mente cuando el Presidente Eduardo Frei 
me designó alcalde de La Reina. Me en­
contré con un mundo por el cual tenía que 
interesarme y con el cual debía conjugar 
una vida en común.

—Se dijo entonces que en La Reina se 
forjaba un país nuevo...

—Queríamos lograr la gran participa 
ción, hacer protagonista a la comuna 
Cuando llegué me encontré con un decre 
to que expulsaba a los pobladores ines 
tables del sector. Creí que no era posible 
Hablé con ellos y les dije que tenían el 
mismo derecho de todos a ser vecinos de 
la comuna, pero que debían adquirir la 
responsabilidad de construir sus propias 
casas. La reacción fue plena y total. Dos 
mil familias, ayudadas por la comunidad, 
tuvieron su vivienda. Hubo una explosión 
de desarrollo producto de la energía y vo­
luntad que brota de la vocación y la uni­
dad de un pueblo por hacer cosas.

“ Los seres humanos, al reunirse, en­
cuentran miles de soluciones que jamás un 
economista va a poder determinar por me­
canismos monetarios desde su Ministerio. 
Un país funciona por el bello debate ideo­
lógico, por la polémica y el caos que a ve­
ces se produce, por una vocación común 
del pueblo de ir descubriendo su camino, 
de construirlo con su inteligencia y sus 
manos, no la de los militares o los econo­
mistas, sino de un pueblo entero que con­
tiene a los militares y economistas” .

— La mayoría de sus obras tiene un 
fuerte concepto social, desde las coopera­
tivas de autoconstrucción a las quintas co­
munitarias...

—Es que de pronto entendí que ser par­
tícipe en la construcción de un pueblo es 
de un valor tan enorme que de allí nace la

arquitectura, que toda obra debe ir produ­
ciendo la transformación dinámica de la 
sociedad, hacia una mayor justicia social. 
Creo en la liberación del hombre y en la 
obligación de luchar por ella. E l modelo 
de comunidad es un modelo de gente que 
armoniza, que convive, donde existe la so­
lidaridad como principio. Pienso que eso, 
repetido muchas veces, va a ir conforman­
do un país.

— Usted ha dicho que los arquitectos 
conocen bien los anhelos de la sociedad 
por un mundo mejor, ¿cuáles son sus 
anhelos?

— Recrear, porque en Chile existió, una 
solidaridad mínima. Luego ir descubrien­
do las vocaciones de trabajo en cada lu­
gar, para impedir que la gente se desplace 
y busque utópicamente un lugar de vida 
mejor. No puede ser que haya un 40 por 
ciento de cesantes porque lo exige un siste­
ma monetario, eso es una monstruosidad. 
Si uno piensa que este país tiene capacidad 
para crear mil cosas, que puede producir 
miel de abejas en Loncoche, que se puede 
llevar gente a radicarse en las caletas y ge­
nerar allí un foco de vida que sea atractivo 
y se vaya entregando a generaciones veni­
deras. Son todos problemas de inteligen­
cia, de convocatoria y voluntad, y no de 
asignación de recursos. Y Chile tiene to­
do: tiene el potencial para que fuéramos 
todos millonarios.

“ Nunca, en cambio, ha habido enaje­
nación mayor que en los momentos en que 
la humanidad ha sido más generosa con 
los países subdesarrollados y ha dicho 
‘Aquí está nuestra tecnología, nuestros 
proyectos para hacer autos, misiles... ¡há­
ganlos!’. Es cuando más se enajena al 
país” .

—Y en lo personal, si tuviera que hacer 
un recuento de su vida, ¿la habría cons­
truido de otra manera? '

—Si la reviso creo que el día que de­
biera cambiar es cuando me avisaron a la 
Universidad que había muerto mi hijo, 
pero incluso no sé si debiera cambiar eso. 
He sentido tanta satisfacción de vivir, le 
he dado tanto sentido a mi vida que no 
tengo nada de qué renegar, ni aun de los 
sufrimientos. No diría vuelvo a nacer para 
no tener a mis hijos en el exilio, porque 
incluso estos diez años dramáticos para 
toda la vida de un pueblo han sido una ex­
periencia que me gusta haberla vivido. Ha 
significado comprender mejor la vida en 
otro cúmulo de aspectos. No es que sea 
conformista porque por esencia no lo soy, 
pero estoy tan complacido con mi vida que 
creo que las cosas tristes o desagradables 
son parte de lo que uno debe saber, que la 
vida no es un jolgorio. Pero el valor de re­
cibir amor, el sentir la perduración de cier­
tas cosas, el ver que la familia logra cons­
tituirse como algo fundamental e in­
destructible, son cosas que llenan por 
completo el sentido de vivir. Por eso no 
cambiaría nada. No cambiaría nada, pero 
me gustaría luchar contra muchas 
cosas...»
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UN PR EM IO  Q U E  R ESU M E  
A RQ U IT EC T U R A  Y HUMANISM O*

Tengo el privilegio de saludar a Fer­
nando Castillo a nombre de los que 
intentamos mantener vivo el mensaje 
de unidad de Víctor Díaz, de Bernardo 
Araya, de Weibel, de Sanhueza, Con- 
treras Maluje. Vizcarra y muchos otros 
que nunca más estarán con nosotros.

Este Premio Nacional de Arquitec­
tura ha provocado una explosión de 
alegría más allá de los límites del juicio 
de la especialización profesional.

No sólo porque el premiado decidió 
hace mucho tiempo romper los límites 
de su labor profesional, sino, sobre 
todo, porque desde hacía tiempo que 
concentraba nuestra atención al estar 
luchando con valentía en el terreno de 
nuestros propios miedos.

Comprometía así nuestra admira­
ción y también nuestra esperanza.

El ha estado en la lucha de esos que 
tantas veces hemos querido premiar. 
De ésos a los que algunas veces he­
mos abrazado en reprimido silencio, 
de aquéllos que sólo han recibido los 
honores de galería, mientras desde el 
poder de la tiranía se institucionali­
zaba la distinción para la barbarie.

Bienvenido entonces este premio 
que refunde Arquitectura y Humanis­
mo. Bienvenido, porque para todos 
esos chilenos que hemos visto desa­
parecer el Humanismo de todos los 
ámbitos de la nación, Fernando Cas­
tillo ha sido un luchador que nos ha 
ayudado a mantener las esperanzas.

• Texto del discurso pronunciado en el 
homenaje rendido a Fernando Castillo Ve- 
lasco, con motivo del Premio Nacional de 
Arquitectura 1983.

Por eso no sólo lo celebran los que 
admiramos su arquitectura

Lo hacen también los que querían 
homenajear al que ha luchado perma­
nentemente contra la dictadura: des­
de la Comisión de Derechos Huma­
nos. desde los Organismos Solidarios 
de la Iglesia, desde la prensa, desde 
los actos públicos, las reuniones y en­
cuentros por la unidad y la lucha 
sacrificando la salud y el descanso.

Porque aquí celebran sin duda los 
exiliados, aquí celebran los que vol­
vieron..., los que no pueden volver 
pero lo harán ... aquí celebran los que 
han entendido que su regreso no es 
una dádiva generosa de los gobernan­
tes, sino un derecho que se ha ido 
conquistando en la lucha de muchos 

Celebramos este premio también 
los arquitectos, los que vemos en Fer 
nando Castillo un estímulo a nuestro 
gremio para la solidaridad, y que hov 
se expresa con los obreros releqados. 
con el Presidente de los trabajadores 
de la Construcción torturado hace 
pocos días con comente eléctrica, 
con los obreros estudiantes expul­
sados hace 10 días de la Escuela de 
Arquitectura, que los consideró de- 
sechables por emitir una d e c la ra c ió n  
de protesta.. , celebramos este premio 
los Arquitectos...

Cómo hubiésemos querido que 
fuese mentira lo que un día nos con­
taron... de que habría colegas que ya 
no estaban... que habían desapare­
cido...

Pero queremos imaginarlos cele­
brando este premio aquí, sentados y 
brindando con nosotros: a Ida Vera 
arquitecto detenida por el gobierno y 
hasta la fecha desaparecida,.: a Fran­
cisco Aedo, arquitecto que hoy ten­
dría 73 años, detenido por el gobierno 
y hasta la fecha desaparecido .a Ale­
jandro Rodríguez, detenido por el go­
bierno y hasta la fecha desaparecido.

Gracias. Fernando Castillo, por per­
mitirnos sentir tan repartido este pre- 
mío, pero es que ha sido culpa de su 
generosa enseñanza de cómo repartir 
y compartir la propia vida.

Y de esa enseñanza, junto a las de 
otros maestros, a la de la propia y 
colectiva experiencia, es que no sólo 
saludamos su premio, sino que asu­
mimos junto a muchos el compromiso 
de lucha por la liberación de Chiie 

Por un nuevo gobierno, en nuestra 
Patria, por el derecho del pueblo a de­
cidir directa y libremente su opción

II

política..., pero, por sobre todo, por un 
compromiso que estostiemposdebie- 
ran haber enseñado, el de ser capaces 
de construir una unidad con objetivos 
fundamentales comunes, donde las 
diferencias sean fricciones secunda­
rias y no choques, donde comprome­
tamos un futuro en la perspectiva his­
tórica, sin necesidad de confundirnos.’ 
con la independencia que deseemos, 
pero con una meta objetiva que fuerce/ 
la buena forma de discrepar entre no­
sotros. ,

Que vuelva este país a retomar'e'H 
curso desviado de su historia. Que 
vuelva la democracia... ¡ahora! No 
para reordenarle las finanzas a los em­
presarios del "boom", sino para cons­
truir un orden económico democráti­
camente debatido y que beneficie al 
país. No para que las Fuerzas Arma­
das vuelvan a sus cuarteles en la mi­
sión de guardianes del orden de los 
poderosos, mientras contemplan en 
apariencia no deliberante el devenir 
histórico.... sino para que se compro­
metan con un programa nacional do, 
desarrollo como parte del pueblo chi-' 
eno que son.

Veamos en este premio el inicio de 
os premios que vendrán con los 
/lentos de protesta y liberación, sin 
riunfalismos.

Gracias, Fernando Castillo, porme- 
ecereste premio. Gracias por el men-' 
iaje de unidad.

PA T R IC IO  H A LES



He aquí, en medio de tribulaciones, una buena noticia para 
el país, una decisión justa y oportuna del Colegio de 
Arquitectos, que, además de representar el sentimiento de una 
amplia mayoría profesional, con seguridad interpreta también 
a muchos otros sectores.

¿Por qué "jus tay  oportuna"!

Justa, porque según explicara el jurado se trató de premiar una 
larga y fecunda producción de arquitecto que también supo 
proyectarse como tal a otros campos de acción. Una vida 
integral y constantemente consagrada al servicio de la 
comunidad desde todos los ángulos de actuación, una vocación 
única que, trascendiendo sus vivencias técnicas y creativas, se 
convierte en apostolado, con la carga de humildad y sacrificio 
que implica. En su obra no encontrareis nada espectacular, 
ningún impulso de lucimiento personal, pero sí, una permanente 
identificación con los grandes problemas nacionales, con el 
enriquecimiento de la vida comunitaria, con los temas de la 
cultura y fraternidad.

Oportuna, porque en esta larga vida de servicio público, se 
dieron, sin lograr abatirlo, todas las incomprensiones, agresiones 
y represiones que es posible imaginar sobre este hombre y su 
familia, por el simple delito de simbolizar en su figura los más 
altos valores de un país libre y solidario. Hoy día en que un 
Chile en crisis, dividido y sin proyecto político o económico 
atina, sin embargo, a emprender una lucha democrática, el 
homenaje humanisu que este acto represente, tiene no sólo 
significado, sino, también, eficacia. Es una afirmación de fe en 
la vigencia de los derechos de la persona, la libertad y la 
solidaridad y en el coraje necesario para sostenerlas.

Con o sin premio, Fernando Castillo es el orgullo de 
cualquier grupo o institución en que haya participado, sea ésta 
el taller del arquitecto, la docencia universitaria, el gobierno de 
la comuna, la asamblea de pobladores o la academia humanista. 
Con este premio, mucho de ese orgullo y fuerza combativa se 
proyecta ai gremio de arquitectos y sectores ciudadanos que 
comparten su ideario, se constituye en ejemplo, señala rumbos, 
devuelve esperanzas. De ahí su trascendencia e impacto presentes.

En la manifestación de homenaje que sus muchos amigos le 
tribuuron, reveló Fernando Castillo con tanta modestia como 
convicción la clave de su quehacer. Recojamos al azar, algunas 
de sus frases:

"M i vida ¡a he sentido como la vida de un arquitecto en todas 
sus proyecciones. E l arquitecto necesita, sobre todo, escuchar.
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Su obra tiene un sentido colectivo, es un acto de comunicación, 
de participación y  de solidaridad".

"Ninguna promesa del consumo ha movilizado jamás las 
energías de un pueblo como puede hacerlo el ideal de la justicia, 
la defensa de su independencia, el encuentro con sus vocaciones 
y  la voluntad de una vida mejor, vivida con sentido y  con 
respeto".

"Yo espero, en ios años que vertiginosamente se avecinan, ser 
parte de un Chile tolerante, civilizado y  democrático. Donde 
nuestras diferencias, por vastas que ellas puedan llegar a ser, se 
resuelvan pacíficamente, por medio del debate, de la 
discrepancia pijbiica y  de) reconocimiento a las mayorías y  a las 
minorías por igual” .

Así habla, piensa y actúa nuesUo Premio Nacional de 
Arquitectura 1983.

A.S.S.
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CHILE raSPIERTA 
Y... AVANZA

El 11 de Mayo Chile despierta de 
un largo sueño.

Hasta antes de ese día, desde posi­
ciones y situaciones distintas, muchos 
chilenos intentaban perseverantemen- 
temente cambiar las cosas, ayudando 
al perseguido, reclamando justicia, 
clamando por trabajo, pidiendo más 
viviendas, llamando a más paz y 
compasión. .

Los sindicatos, los partidas políti­
cos, los pobladores sin casa, las ma­
dres de los desaparecidos y decenas 
de otras nuevas instituciones demo­
cráticas expresaban con mil actitudes, 
audaces y generosas, la decisión de 
retornar a un sistema democrático y 
abandonar la triste experiencia. Sin 
embargo, la sensación era de que no 
avanzábamos.

Era equivocado pedirle a quien es 
la causa de todas las desventuras, que 
fuese distinto. Resultaba paradójico 
pretender que quien nos juzgaba 
como sus enemigos se transformara 
en un juez justo y en un guía de nues­
tras vocaciones.

El 11 de Mayo, sin embargo, el 
pueblo de Chile como tal, habló.

‘ Habló con su propio lenguaje de 
algarabía, canciones y desfiles. Habló 
para contarnos a nosotros mismos 
que, desde ese instante dejábamos de 
ser siervos y nos transformábamos en 
protagonistas. No más solicitudes. 
Nuestra propia actitud sería la que 
llevara al país al destino que anhela­
mos: sin pedir nada; sin rogar al po­
deroso, sólo construyendo lo nuevo, 
lo justo, lo posible, lo propio.

Anduvimos mezclados entre la 
multitud que tocaba bocinas, cantaba 
y danzaba, libre de toda opresión.

Los que siempre llegan con la bala 
en la boca y con el garrote én alto, 
esa noche casi no apareciBron. Aun­

que días después se hicieron presen­
tes hiriendo y humillando con todo el 
rigor y dureza de otras ocasiones. Esa 
noche abandonaron la calle, tal vez 
con temor al pueblo que había irrum­
pido y se había transformado en una 
masa densa de valor, vocación y espe­
ranza.

Nos sentíamos otra vez juntos y 
solidarios; los pobladores desde sus 
rucas y en hambre cotidiana, junto a 
otros, en otros barrios, que al igual 
que los primeros sienten colmadas sus 
capacidades para resistir la tortura, la 
muerte, la impiedad y el hambre. Y 
así quedó constituida la fuerza del 
pueblo, constituida por la unión de 
todos, como hacía mucho tiempo 
no era conocida.

Ahora, lo importante es saber 
cómo desarrollar esa fuerza, cómo 
hacernos día a día más solidarios y 
conscientes de nuestro valor y capaci­
dad.

Pensamos que la lección de es­
tos días, en que la voz oficial aparece 
desfallecida y melancólica, nos deven- 
servir para acrecentar nuestra espe­
ranza y comprender que tenemos 
fuerza moral suficiente para imponer 
nuestras formas de vida que se avie­
nen con la libertad, la solidaridad la

información y la defensa de nuestro 
patrimonio.

La unificación de las directivas 
sindicales; las acciones del Proden; la 
Comisión de los 24; la reunión pluri- 
partidaria; el Codepu; el Codeju; la 
Comisión de Derechos Humanos, 
muestran una fuerza centrípeta que 
va canalizando los anhelos y los afa­
nes democráticos, todas esas institu­
ciones creadas por la ausencia de par­
ticipación y por la carencia de una 
gran asamblea (llámese Senado o Cá­
mara) que reúna al pueblo para discu­
tir su proyecto histórico, para contro­
lar al. Ejecutivo y para aprobar sus 
leyes nos muestran que el pueblo, 
en su conjunto, puede organizarse 
y realizar su propia vida cotidiana 
según sus propias normas y decisio­
nes sin mendigar ni el pan, ni la casa, 
ni la justicia, ni la libertad.

Podemos hoy juzgar y denunciar 
a los que se salen del marco que el 
pueblo le fija a sus gobernantes. Por 

, ejemplo; no pueden entre cuatro pare 
des hipotecar nuestro patrimonio pa­
ra pagar deudas de las que no somos 
responsables; no pueden golpear y 
torturar sin proceso para determinar 
el tipo de delito y la sanción que me­
recen; 'podemos sí crear nuestras 
propias canciones; nuestro propio 
teatro; enseñar a los niños nuestras 
propias costumbres y tradiciones; po­
demos comprar a quien sea solidario 
con nosotros y no pretenda espe­
cular; podemos crear nuestros pro­
pios sistemas de ahorro popular para 
planificar y construir con nuestras 
propias manos nuestras propias vi­
viendas. Podemos hacer mil cosas que 
significan pasar de un estado de su­
misión al poderoso a otros estado 
donde impera una actitud creadora, 
alegre, limpia. Que ordena, coordina 
y llama.

Es cierto que por muchas veces 
más tendremos que poner nuestra 
mejilla y soportar el dolor. Sin em­
bargo, ese será un camino inevitable 
para que ellos se enfrenten a la ver­

, güenza de sus actos y a la derrota de 
sus ambiciones. ■



LA MASACRE 
DEL 11 

DE AGOSTO

Nuevamente, ante la muerte in­
justamente provocada, levantamos 
nuestra triste y airada protesta.

La muerte asoló otra vez las po­
blaciones más pobres de la ciudad, a 
pesar de quienes dieron la orden pa­
ra actuar habían asegurado que los 
responsables de lo que pudiese ocu­
rrir serían los autores del llamado a 
la protesta.

Convengamos a lo menos, enton­
ces, que los muertos son inocentes y 
que sus vidas tronchadas pesan so­
bre los responsables. Es importante 
determinar quiénes son realmente 
aquellos que merecen el repudio por 
una acción tan desdichada y trate­
mos de acercarnos a la verdad res­
pecto a ello, sin aceptar a priori lo 
expresado por la autoridad.

Nadie duda que fueron balas mi­
litares y de carabineros los que se dis­
pararon desde las calles hacia el in­
terior de sus moradas matando e hi­
riendo, por el delito en que incurrie­
ron de hacer ruido con las ollas.

De esta masacre, dieron cuenta 
con profusión de detalles los medios 
informativas disponibles, incluyendo 
a El Mercurio. Por eso indignan las 
declaraciones de un Ministro civil 
que dá cuenta ante el país, que el úni­
co caso dramático es el de aquel niño 
que tomó un paquete botado en la 
calle que contenía una bomba que 
explotó. Para él ese era el único ca­
so que movía a escándalo y a rebe­

lión. Para él, no existía la nina que 
murió de una bala en la cabeza mien­
tras estudiaba en su casa; para él no 
hubo circunstancias dramáticas en las

20 o 30 muertes. Más aún, aprove­
chando su condición de Ministro, de­
terminó quiénes eran los autores del 
atentado, como si el pueblo de Chile 
no supiera las infinitas veces en que 
la CNI ha provocado la muerte o la 
desaparición de personas, asignando 
a otros la culpa.

El General Pinochet dejó claro ha­
ce algún tiempo, que es el que manda 
y como ejemplo dijo; "no se mueve 
una hoja sin mi consentimiento". Las 
FF.AA  tienen la virtud de obede­
cer sin discutir las órdenes del supe-

rrar. El General Pinochet es el Co­
mandante en Jefe del Ejército por 
tanto todas las acciones que éste rea­
liza son la respuesta directa y precisa 
a las órdenes que él imparte.

Varios días antes de la matanza, 
anunció que 18 mil hombres armados 
serían puestos en la calle el día 11, 
con la instrucción de actuar dura­
mente.

El día 10 los representantes de las 
FF.AA  se alejaron del Gabinete 
diciendo que su contribución sería 
casi simbólica. Seriamente podemos 
pensar que las Fuerzas Armadas 
pensaron que'lo atroz que pudiera re­
sultar una orden como la dada por el 
General Pinochet. ¿Cómo, entonces, 
podemos entender la aceptación de 
un gabinete civil en una gestión tan 
cruel?. Los políticos son tildados de 
tontos útiles y podíamos aceptár ver­
los actuar como escudo de una 
gestión fracasada, pero jamás que se 
dejen poner armas en las manos.

El nuevo Ministro del Interior 
sostuvo el día de la protesta que las 
calles estaban bajo el control del Jefe 
de Plaza. Es fácil lavarse las manos 
como Pilatos, pero le resultará difícil 
al Señor Jarpa borrar de su memoria 
los acontecimientos de ese día. En el 
Gabinete recién organizado, hay tan­
tas personas que debiéramos suponer 
que reaccionan humanamente ante el 
dolor y la injusticia. No encontramos 
por eso, el argumento para entender 
que ningún miembro de ese Gabi­
nete no haya expresado tan siquie­
ra una disculpa ante el país por los 
hechos producidos.

El Señor Jarpa reitera ahora su 
llamado al diálogo.

Personalmente, quisiera que antes 
que las fuerzas políticas de oposición 
aceptasen cualquier diálogo, quedase 
claro cuál es la distribución del po­
der hoy al interior del Gobierno.

Cuánto manda el Señor Jarpa y 
qué rol cumplirán ahora las Fuerzas 
Armadas. Clarificar esta situación es 
todavía anterior a las condiciones que 
la Oposición ha estado exigiendo para 
participar en un debate: el retorno de 
todos los exiliados sin excepciones: la 
libertad de información y expresión; 
la autonomía universitaria y tantos 
otros anhelos de la sociedad chilena, 
que serán puras ilusiones, mientras no 
se produzca lo que todos sabemos es 
lo fundamental: reemplazar la punta 
de la pirámide.
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FERNANDO CASTILLO:

acercad momento de 
construir nuestra sociedad’’

•  RECIEN DESIGNADO PREMIO NACIONAL DE ARQUITECTURA, EXPLICA E L  
. PORQUE DE SU OPTIMISMO, ANTE “UN PUEBLO QUE CONSTRUIRA SU HISTO- 

R L \ CON LA FUERZA DE SU CAPACIDAD DE CREAR” -

Su profesión es la arquitectura. En ella, sin duda, 
ha tenido gran éxito. Tanto en el ejercicio Uberal 
como en la carrera docente. Más de un millón de me­
tros cuadrados construidos en el cuerpo. Profesor en 
Chile, Inglaterra y Venezuela. Recién designado Pre­
mio Nacional de Arquitectura. Sin embargo, su más 
profunda vocación es el servicio al hombre. Ese es el 
sentido profundo de toda su vida y, por eso es, aun­
que el no lo diga, un político.

Fue rector de la Universidad Católica, el primero 
y último elegido por la comum'dad universitaria. Fue 
alcalde de La Reina, elegido con la más alta mayoría 
relativa a nivel nacional. Durante estos diez años de 
Régimen Militar ha sido una constante voz pidiendo 
justicia y democracia. -

En los decisivos momentos que hoy vive el país 
su opinión interesa vivamente a amplísimos sectores, 
y él la emite con seguridad, y, a pesar de un gran 
dolor (dos de sus hijos y su hermano Jaime perma­
necen desterrados), credente optimismo.

— ¿Cómo ve usted el momento político que vive 
el país?

-Y o  pienso que el pueblo, como un organismo al 
que se le había puesto un tapón demostró que está 
vivo. Esa es la'más clara respuesta a quienes han tra­
tado de dispersarlo y destruirlo. Es la mejor demos­
tración que ese intento ha fracasado. E l pueblo ha 
tomado conciencia de que debe construir su propio 
destino, y un afán de liberación emerge de todas 
partes.

— ¿Qué consecuencias tiene este despertar que us­
ted señala?

- A l más corto plazo va a significar una revalori­
zación de los partidos políticos y el convencimien­
to de que esos partidos deben asumir su rol conduc­
tor, aunque sea en las más precarias condiciones.
Junto con esto, viene la revaloración de la política 
como una vocación irrenunciable de todo aquel 
que se interese por el destino común. '

-P ero , ¿no cree usted que las protestas han de­
mostrado que las cúpulas políticas están siendo so­
brepasadas por la creciente demanda popular?

—Yo creo que sí. En el primer momento de las 
protestas el pueblo irrumpe, sin conducción. Pero 
eso es el fruto de conducciones anteriores. Obede­
cen a organizaciones, a concientizaciones que 
están latentes en el pueblo y que vienen de una 
época de construcción política. ^
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“ Aquí hay algo que quiero señalar. El estigma 
que Pinochet nos obligó a sentir por los políticos '  
ha influido demasiado. De alguna manera parece 
que nos estuviéramos preguntando si le damos 
permiso a los políticos para que actúen o no. Eso 
debe terminar. Todo lo que se ha dicho; que los 
políticos son demagogos, provocadores del caos 
y  el desorden, que estaban motivados por ambi­
ciones personales es falso. Todo eso no es cierto 
y Chile lo ha demostrado en su historia.

—Hay mudios que sostienen, varios dirigentes 
sindicales por ejemplo, que los políticos no han 
asumido su rol y esperan que ahora si lo hagan.

—Eso es cierto y sin duda colaboré en el des­
prestigio de los partidos y de los políticos. Yo 
creo que los partidos no debieron haber aceptado 
la imposición del receso. Pero, esa no es la discu- , 
sión del momento. Lo importante es que hoy se 
percibe una clara voluntad de recuperar el rol 
que nunca debieron dejar. En estos momentos, 
y  es lo que me hace estar ilusionado, los políti­
cos están diciendo que también pertenecen al 
grupo que aspira liberar a Chile, cualquiera sean 
las consecuencias que se puedan sufrir.

—Dentro de esta nueva entrada de los parti­
dos políticos hay ún tema que es polémico. Se 
reñere a los métodos que debe utilizarse en la 
lucha opositora. Algunos hablan de no—violen­
cia activa y otros reivindican la violencia. ¿Cuá­
les son los métodos válidos, a su juicio?

—Yo soy pacifista y creo que nuestras revolu­
ciones, tanto la Revolución en Libertad como la 
planteada por la Unidad Popular, no resultaron 
por un hálito violentista que tuvieron. Quisieron 
imponer la revolución en lugar de hacerla germi­
nar. Creo que eso es tremendamente importante 
para nuestra futura experiencia. Pienso que así 
como las revoluciones, cuando están en el poder, - 
deben ser eminentemeníe pacíficas; porque deben

buscar el consenso, deben buscar la mayor acumu­
lación de energías del pueblo tras los objetivos que 
se van proponiendo, pienso que, también ahora, 
cuando hay que conquistar un lugar frente a un 
gobierno que ha invadido la sociedad para no per­
mitirle participar, la fuerza moral que, a través 
de la no violencia, se ha logrado acumular va a ser 
muy superior a la fuerza físíca. Va a llegar un 
momento en que este pueblo, con su pura fuerza 
de proyectarse al futuro, va a inventar la forma 
de transformar el poder sin violencia.

“Yo no niego que el derecho a la violencia la 
tiene el ser humano, la tuvo Cristo, la tiene la 
sociedad cuando ve el peligro de ser destruida en sus 
bases fundamentales de convivencia, de tradición, 
de cultura. Yo no me atrevería a negar ese derecho 
teórico. Lo que si piensd es que plantear, hoy día, 
la violencia como método, es provocar un tremen­
do perjuicio en el proceso que estamos desarrollan­
do, y que es mucho más veloz de lo que yo mismo 
creía” .

—Hay sectores que hablan de un Pacto Social, pe­
ro que ponen algunas limitaciones a ciertos sectores 
políticos... ,

—Pienso que aquí se va a generar una gran 
convergencia nacional por la democracia. Y esa con­
vergencia la veo maciza, sin roces y sin excluir a na­
die. .

“ Ahora, en su pregunta se está hablando de los 
comunistas y su participación, cosa que ha puesto 
tantas dificultades en este afán de que el pueblo se 
conjugue en una voluntad común. Los comunistas 
chilenos, en mi experiencia personal, jamás han 
fallado en ser leales colaboradores en las actividades 
que he desarrollado” .

-E n  la actualidad se habla de un posible acuerdo 
político entre sectores gremialistas con la derecha 
política y alguna parte de la Democracia C ristiana .^  
En ésa línea irían los “gestos aperturistas” d e l ^



Gobierno, como dejar entrar a algunos exiliados. 
¿Qué piensa usted de esta proposición?. ,

-Todas las actitudes de apertura que el señor 
Pinochet tiene responden, simplemente, a presio­
nes. No hay allí ninguna actitud de apertura o de 
diálogo con ningún sector de la Oposición por más 
derechista que sea. Cada vez que tiene crisis sale 
con una de estas cosas. Sale con una comisión para 
el retomo; pero en cuanto puede le echa tierra y 
se acaba. Ahora, no cabe duda que este contingen­
te que puede ingresar fue el producto de una pre­
sión que proviene de muchas partes, del extran­
jero seguramente también. Entonces Pinochet 
dice: yo voy a responder, pero la forma en que lo 
hace es, en el fondo, tan inhumana que no’ tiene,

- para nada, el valor de significar una mínima pre­
tensión de diálogo. Este no es un intento de con­
versar. Sería ridículo pensar que la Democracia 
Cristiana va a conversar porque entró Andrés 
Zaldívar si Jaime Castillo, por ejemplo, perma­
nece en el exilio. Esto es la expresión de una de­
bilidad producto de presiones más fuertes que él, 
que lo obligan a tomar decisiones que no quisiera 
tomar.

—Usted nos ha hablado de un proceso de libe­
ración que está en marcha. Una de las partes con­
flictivas, cuando se piensa en el cambio, es el asunto 
del hacer justicia frente a todas las violaciones a los 
derechos humanos que han-̂  ocurrido en el país, 
¿Cómo ve usted esa situación? -

- Y o  creo que las heridas que ha sufrido Chile, 
que son demasiado graves, van a subsistir para 
siempre, si no se establecen los métodos de inves­
tigación y de justicia que castigue a los culpables.

“ En esto yo estoy profundamente esperanzado 
de que se va a cumplir. He visto que bastó la lle­
gada de un hombre justo a la presidencia de la Cor­
te Suprema, para que toda esa cosa sórdida, impe- 
netrabie, negra, injusta, arbitraria y cobarde que era 
la justicia chilena, de pronto se transforme en algo 
que se va despejando y limpiando. Esto me hace 
pensar que un aparato de justicia realmente justo 

■ es posible en Chile.
“ Yo creo que estos diez años de experiencia del 

pueblo chileno, de haber vivido este drama, lo ha 
hecho madurar a tal grado, que va a ser un país con 
gran capacidad de crear su historia. La justicia va a 
llegar pero por la vía de la justicia” .

“ Creo que sin justicia no habrá paz en Chile.

Estoy convencido de que la justicia tiene que ser a 
fondo. Pero creo que debemos hacer un esfuerzo 
tremendo, que a mi me cuesta especialmente porque 
he sufrido mucho toda esta situación que tiene a dos 
de mis hijos y a mi hermano en el exilio, para volcar 
lo mejor de nuestras energías en un proyecto crea­
dor, para construir la sociedad que nosotros quere-.
mos.

‘Estoy seguro que lo más importante está en vi­
sualizar co'mo este pueblo, que ha adquirido una ex­
periencia, que ha sufrido tanto,^va a ser capaz de 
emprender una epopeya de construcción. Yo  creo 
que la solidaridad que va a venir del mundo entero 
por nuestra liberación va a provocar una afluencia 
de ayuda que nos dará voluntad para generar una 
fuerza constructora de un poder incontrarrestable” .

—Una de las cosas, según muchos analistas, que 
ha disminuido la capacidad de convocatoria de la 
oposición es la falta de una alternativa clara. Algu­
nos plantean el inmediato retomo a la democracia 
que conocimos, otros hablan de Gobierno de emer­
gencia para la emergencia. ¿Qué línea de alternativa 
le parece más apropiada?

-Creo que el pueblo es capaz de constituirse sus 
elementos de vida, de convivencia, de participación, 
de política. Pienso que anticipar cosas como man­
datos al proceso es absurdo; va a crear escollos, 
porque alguien se va a oponer. Las alternativas de­
ben existir como planteamientos de mecánica, de 
como debe operar la cosa, hasta a llí se debe llegar. 
Se puede volver a las organizaciones antiguas, para 
desde ellas, dar cauce a la fuerza constructora de 
que antes hablábamos. E l pueblo es mucTio más in­
teligente y creador que cualquier alternativa. La 
democracia -que en ese ámbito debe desarrollarse 
todo el proceso— es algo que envuelve de tal forma 
todo,-hace tan constituyente todo lo que esté in­
volucrado en ella, que las atmósferas interiores, los 
pequeños movimientos que hay en ellas, no tienen 
validez porque son cambiables. . “

“ Tenemos que ponemos en la actitud de inventar 
no en la de obedecer. Estamos cansados de obede­
cer. Entonces, no obedezcamos a un nuevo proyecto 
alternativo, sino a una norma clara y  fácil -en este 
sentido lo que ha hecho el Grupo de los 24 me pare­
ce fantástico— que sirve de base para que el pueblo 
tome sus propias de'cisiones” .»

Entrevistó: equipo Análisis' 
Texto: Felipe Pozo
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LAS TRAMPAS 
™  LA APERTURA

El Régimen Militar se caracteriza 
por la habilidad con que se sobrepone 
a sus crisis y debilidades.

Frecuentemente logra zafarse de 
situaciones difíciles, mediante argu­
cias que despistan a muchos. Así 
como ocurría en las guerras pasadas, 
cuando los barcos, en precaria con­
dición, extendían vastas cortinas de 
humo para alejarse del peligro.

Recordemos algunas de estas ar­
gucias que tanto han servido para la 
preservación del sistema. Cuando la 
Dina se hizo insoportable porque sa­
lieron a luz todos sus excesos, apare­
ció un Decreto o Ley que la disol­
vió, generándose otro organismo, la 
CNI, que dejó tranquilos a los chile­
nos de buena fe, creyendo que la di­
solución de la Dina evitaba para siem­
pre el terror, la tortura, la muerte, el 
proceso torcido y el exilio. Por un 
tiempo, las quejas se acallaron y los 
chilenos se sintieron tranquilos.

En otra ocasión cuando el joven 
Eduardo Jara fue encontrado muerto, 
víctima de atroces torturas aplicadas 
por la Dina o la CNI (eso da lo mis­
mo) y el pueblo en su conjunto sintió 
colmada su capacidad de soportar 
tanta brutalidad, se produjo un recha­
zo colectivo que debió acarrear graves 
consecuencias al Régimen. Entonces 
nació la idea, como sacada de un 
sombrero, de que se practicaría un 
plebiscito para considerar la voz del 
pueblo. Se puso en marcha acelerada 
un proceso donde los chilenos qui­
sieron participar y expresar sus con­
vicciones. Todos conocemos el resul­
tado de la Consulta, nadie recordó 
más al joven Jara y, como corolario, 
la oposición resultó derrotada en un 
plebiscito en el que nunca debió par­
ticipar y,el General,tranquilo se ter­
ció la banda Presidencial.

El caso Townley puso otra vez en

juego la estabilidad del Régimen. El 
desprestigio internacional provocado, 
dejó al país casi en el suelo. La solu­
ción fue simple e ingeniosa. Se expor­
tó a Townley a EE.UU. para que allí 
fuese juzgado, demostrando el Poder 
Ejecutivo que en aras de la justicia 
era capaz, hasta de pasar por sobre 
los tribunales que debieran juzgar las 
demandas de extradicción. El Régi­
men se anotó otro gran triunfo moral 
cuando la opinión pública chilena y 
mundial creyó que el crimen sería 
plenamente develado. Sin embargo, 
por debajo, se arreglaron las cosas pa­
ra que Townley quedase limitado a 
declarar sobre sus propios actos delic­
tuosos referidos exclusivamente al ca­

so de Orlando Letelier. Así quedaron 
libres de proceso, sus cómplices y los 
otros crímenes cometidos por el pro­
pio Townley.

Otro ejemplo:
Una comisión designada para se­

leccionar a los que podrían regresar a 
la Patria porque, en verdad, no eran 
los extremistas que diez años antes se 
había afirmado que eran, y que, fue 
una de las cortinas de humo más inge­
niosa. Se produjo un gran alivio den­
tro y fuera de nuestras fronteras. Se

apreció un gesto de humanidad y 
apertura que marcaba el inicio de un 
camino distinto para gobernar que 
traería la desapanción de los odios 
tan largamente alimentados. La comi­
sión duró lo que dura una flor, pero 
costó largo tiempo volver a crear los 
climas de presión ciudadana que obli­
garan al régimen a producir otra vez, 
una nueva apertura.

Es así como aparecieron listas con 
varios cientos de nombres, como una 
nueva demostración de generosidad 
por parte de quien es dueño de dispo­
ner a su antojo el lugar de vida de 
los chilenos. La opinión pública uni­
versal volvió a celebrar las medidas 
tomadas olvidándose de que aún per­
duran miles de chilenos como rehenes 
en países extranjeros que servirán co­
mo futuras cortinas de humo cuando 
las circunstancias lo requieran.

Pero, sin duda y para no alargar­
nos en interminables ejemplos de 
aperturas ingeniosas debemos referir­
nos brevemente a la que recientemen­
te se ha puesto en práctica: el diá­
logo.

Los chilenos nos hemos sentido 
conmovidos ante la llegada de un civil 
(viejo político) que cambia todo el 
estilo diciendo que se acabarían las 
innecesarias cortapisas. Lo increíble 
fue que dentro de su mandato, el 11 
de agosto, murieron cientos de chi­
lenos; que se utilizó el artículo 24 pa­
ra relegar sin tasa ni medida; que vol­
vió a deportar en Pudahuel a una fa­
milia a quien días antes había permi­
tido regresar; que desalojó con rigor 
tomas de terrenos; que relegó.según 
un nuevo procedimiento que consis­
te en prometer renovadas condicio­
nes de vida para quienes se suban a 
un camión y partan camino al desier­
to. En fin, no más recuentos, sola­
mente advertir, con nuestra modes­
ta opinión, que'debemos ser muy 
cautos y recelosos para conversar con 
alguien que es un directo y fiel repre­
sentante de un Régimen que está in­
habilitado para un diálogo porque no 
está sujeto a la posibilidad de un jui­
cio político yj por tanto, puede man­
tenerse -como lo hace- ajeno a los 
clamores, demandas y compromisos.
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ŝ .8
a  c  u  
X  o  Ci) j= >

co í/5 
o O  

! 2 O £? 
' i5  E 2  

.5  Qj 
"  U-0) o  l l

-O .9
5  -o iS
’S ^
2  O  <D

T3
O  ^

CO O  
. ^ 2  03 W 
? o i . ?  
CO >  >

« 88̂ 00 <ü •co •“

s ® S
co

í I i I I sseD — <D K c 5? 2
•O £> ^  
tó O  O  
w  Q. Q> 
O  Q> 
C L Q . °

=̂■5 0 -

O  ^  *C <D 
Q) >̂ o  3  <0 

-O CT O 
C  'fc. j-  tC Z> J3 < co = .i I

to (O c

_  <0 
« | S

E g «
0> co o  
•o  C

g i s  s g «■500 C c
°  2

CASTILLO PRESIDENTE

Una. sorpresa se llevará a su 
regreso de vacaciones el ex Rector 
de la UC y actual presidente del 
directorio de A N A LIS IS , Fem in­
do Castillo Velasco.

En su ausencia y por abruma­
dora mayoría, resultó elegido de­
mocráticamente —como a él le 
gusta- presidente de la Asocia­
ción Universitaria y Cultural ,\n- 
drés Bello.

La segunda mayoría la obtu­
vo el académico Luis Izquierdo y 
el resto del directorio quedó in­
tegrado por Manuel Guzmán, 
Ennio Vivaldi, Francisco Brug- 
noli, Alejandro Goic, Daniel 
Wolff, Patricio Basso, Sergio Jara, 
 ̂Hilda Cid y Gustavo Lagos (hijo)^



Seis ignominias
No pretendemos ahondar las heri­

das ni aumentar el odio. Tal vez, todo 
lo contrario: mostrar la luz de la ver­
dad para que, llegado el momento, se 
proceda con objetividad y espíritu 
de justicia.

Aquí van seis ignominiosas si­
tuaciones impuestas al pueblo, quien, 
ha debido callar y esperar, aprisio­
nado en su trágica impotencia.

I.S e  deshonró píiblicamente al 
pueblo chileno cuando el 18 de julio 
de 1973, el que hoy es ministro de 
Relaciones Exteriores, denunció que 
los registros electorales vigentes esta­
ban viciados; que las elecciones habi­
das en el mes de marzo anterior 
eran nulas y que era urgente reha­
cerlos, si queríamos enfrentar nuevas 
elecciones. Jamás se demostró la vera­
cidad de la denuncia, que provocó es­
cándalo, debilitó notoriamente al Go­
bierno de la época, y aceleró el Gol­
pe. Poco tiempo después los registros 
fueron destruidos sin más explica­
ción. Ello confirmó lo razonable de 
las objeciones que planteamos en la 
época y nos permitió presumir que la 
razón para destruir los registros, fue 
borrar la única prueba de que éstos 
eran legítimos y válidos.

Han pasado diez años sin tomar ni 
una sola iniciativa para rehacer lo des­
truido. Es una negligencia inacepta­
ble y una burla para el pueblo. ¿Po­
dríamos nosotros pensar en alguna 
consulta popular valedera sin la exis­
tencia de los registros electorales?

2. Las decisiones, declaraciones, 
cambios de criterio con que se ha 
abordado el tema del inhumano exi­
lio, significan, también una serie de 
afrentas al pueblo chileno. Se reiteró 
que todos los exiliados eran extre­
mistas y antipatriotas que merecían 
el castigo impuesto. A mucho andar 
se sostuvo que no todos eran extre­
mistas ni tan malvados. Qu« no 
merecían el castigo y podrían retor­
nar. Ni una palabra de aprehensión 
por el error cometido. Ninguna dis­

culpa o compensación por la injus­
ticia cometida. Se anunció la crea­
ción de una comisión (que funcionó 
algunos días) para realizar un urgen­
te y masivo retorno.

Bruscamente se cerraron las puer­
tas, se canceló la comisión y volvi­
mos al comienzo. Ahora se usa el sis­
tema de solicitudes personales que 
no se responden. (Entrego mi testi­
monio personal al respecto).

3. Se deshonró públicamente al 
pueblo chileno después de asegurar 
que el precio del dólar no sería altera­
do por ningún motivo ya que ello re­
percutiría sacrificando directamente 
a los más desposeídos. Ellos solos su­
frirían el peso de la inflación y la 
carencia de objetos baratos venidos 
de fuera. Por eso y mucho más; por­
que era la esencia misma de la polí­

tica económica que sería mantenida, 
no habría cambios en el precio. An­
tes que cantara un gallo el valor del 
dólar subió más del doble, olvidando 
todo lo dicho.

4. El clamor general que exigió 
terminar con la DINA, forzó al Po­
der Ejecutivo a eliminarla. Se orga­
nizó, de inmediato, la CNI como 
una clara manifestación de que este 
organismo no cometería los atrope­
llos a la dignidad y la vida de las per­
sonas. Resulta, pues, una bajeza -si­

nónimo de ignominia- hacer actuar 
a la CNI con las mismas y exactas 
características que la institución 
que la precedió. El pueblo chileno 
fue engañado en la fe y confianza que 
depositó en el Gobierno cuando la 
DINA fue disuelta.

5. Es deshonrar públicamente al 
pueblo chileno sostener que el Jefe 
del Estado no puede viajar a la Ar­
gentina porque el Gobierno debe 
gastar con mucho tino sus escasos re­
cursos, y simultáneamente se designa 
como embajadora plenipotenciaria a 
la señorita Mónica Madariaga para 
que recorra América y Europa sin li­
mitaciones ni en el tiempo ni la 
distancia. ¿Cuánto significa para Chi- | 
le el gasto de esa embajadora, en 
comparación con el necesario viaje 
del "Jefe del Estado" para congratu­
lar al país hermano y recibir los 
aplausos de ese pueblo?

6. Por último, de una serie que 
pudo ser mucho más larga, -nos pa­
rece ignominioso que sin consulta o 
información alguna, se haya iniciado 
la construcción de un palacio para 
los presidentes de Chile, i Un objeto 
neta y puramente del pueblo chileno! 
La obra fue proyectada e iniciada en 
un tiempo de grave crisis económica; 
casi tan grave como el hambre y fal­
ta de techo que hoy sufren los más 
pobres de esta tierra.

Recordemos que la opinión públi­
ca fue conociendo, cada vez más ató­
nita, la verdad sobre esta empresa que 
en sus comienzos parecía sólo rumor. 
Para acallar el clamor que se venía 
encima, se ordenó la inmediata para­
lización de los trabajos. Orden que 
no fue cumplida y las obras continua­
ron hasta su total terminación y alha- 
jamiento.

El pueblo no sabe si la casa ha 
sido o no ocupada. Lo que deseamos 
saber, es si durante este Régimen, esa 
casa será abierta al público para apro­
barla o rechazarla como obra adecua­
da a nuestra cultura y costumbres. 
Recordemos que los presidentes de 
Chile son -en última instancia*- me­
ros mandatarios del pueblo en quien 
reside el poder y la libertad para 
construirla historia.



REBELION
Nadie puede dudar del dere­

cho a rebelión que los pueblos 
pueden ejercer cuando son opri­
midos y se les niega la soberanía 
para construir su historia.

El propio gobierno que nos 
rige sostiene esta teoría, cuando 
proclama reiteradamente su lega­
lidad habiendo nacido de una 
cruenta rebelión. Rebelión ar­
mada, sangrienta y cruel contra 
un pueblo y un gobierno elegido 
democráticamente y sujeto en 
sus funciones a prescripciones 
constitucionales arraigadas fir­
memente en el tiempo y en las 
tradiciones.

Los pueblos -no nos referi­
mos a sus ejércitos- tienen una 
peculiar forma de expresar y rea­
lizar sus rebeliones. No usan para 
ello ni tanques ni aviones. Pro­
testan colectivamente con mar­
chas y concentraciones en las 
que demuestran que son los más. 
Bajan luego sus brazos abando­
nando el trabajo para mostrar en 
una última instancia que el país 
vive solamente por el esfuerzo 
de todos y que cuando existe la 
voluntad de ser libres, ni la vio­
lencia de las balas ios doblega.

Esa fuerza moral que se en­
frenta contra la fuerza bruta es 
invencible, porque se funda en la 
justicia y los más puros princi­
pios de ética y moral.

No pensamos, pues, que los 
actos de rebelión sean en sí ac­
tos delictuaies, reprobables y 
traiciones a la Patria, como lo 
sostienen voceros del Gobierno, 
los mismos que en su tiempo 
fueron participantes activos y 
protagónicos en la rebelión de 
1973. No aceptamos, entonces.

que el Sr. Intendente trate de 
traidores a los que sostienen 
ideas y convicciones diferentes a 
las de él en estas materias.

Lo importante a nuestro pare­
cer, es definir si hay razones que 
justifiquen y convenzan al 
pueblo que la represión, es tan. 
grave como para que no haya 
otra salida que una gesta de rebe­
lión valiente y solidaria.

Hace algunas semanas nos re­
ferimos a hechos ignominiosos 
que atentan contra la dignidad 
del pueblo. Muchos otros actos 
ignominiosos han ocurrido antes 
y después de esa denuncia. Un 
triste ejemplo de ello es la burda 
designación de un asesor del Sr.

Pinochet -un nuevo sabio saca­
do de quién sabe qué sombrero- 
"para elaborar perfeccionar y ar­
monizar un proyecto nacional 
para defender la cultura;" "para 
proyectar una imagen de Chile* 
en el futuro"; "también para im­
pulsar el desarrollo científico y 
tecnológico" y "para integrar y 
desarrollar las regiones del país", 
i Fueron necesarios diez años de 
hambre, tortura y derroche para

que la cabeza pensante de los 
chilenos endosase al Sr. Amello, 
preocupaciones que debieron ser 
las tareas permanentes y conti­
nuadas de«estos años en que na­
da se pensó y que por eso fueron 
tan largos y crueles.

Pero volvamos a los grandes 
agravios que ha sufrido el pue­
blo.

Nos referimos a los siguientes 
posibles asuntos que debieran 
exigirse a las autoridades para su 
pronta realización:

1-. La apertura de los registros 
electorales. El general Pinochet 
debería entregar, en un plazo 
máximo de 90 días, un detallado 
informe de cómo serán elabora­
dos ios registros electorales, de 
acuerdo a sistemas modernos e 
imparciales.

2. En un plazo no mayor de 
90 días, debería designarse una 
comisión culta, imparcial, con 
elevado sentido social para deter­
minar el uso que se dará a la 
construcción que el Sr. Pinochet 
ordenó ejecutar para su residen­
cia particular y a la cual recien­
temente renunció.

3. En un plazo de 90 días, el 
Gobierno debería devolver a to­
dos los Partidos políticos, las 
propiedades que les fueron con­
fiscadas.

Pensamos, honestamente, que 
mandatos como los expuestos 
son razonables, .«son justos y son 
necesarios. No habrían razones 
para oponerse a cumplirlos. Son 
mandatos que incluso no se salen 
de la absurda constitución que 
nos rige.

Pensamos que si las autori­
dades no respondieran a exigen­
cias como las sugeridas, todo el 
pueblo chileno tendrá el derecho 
y el deber para bajar sus brazos 
en un plazo de 90 días, en un 
acto de patriótica rebelión.



columna

El drama del ayuno

En los últimós años hemos 
presenciado repetidamente 
el fenómeno de personas 

que ayunan como una forma de 
expresar, sin violencia, su protes­
ta para hacer valer sus derechos o 
clamar por mayor, justicia. La 
reacción de la autoridad ante estas 
manifestaciones ha sido siempre la 
misma: rechazar todo análisis de 
la situación, mientras los que ayu­
nan no se desistan y reconozcan 
su error.

Es la imposición bárbara de 
quien detenta el poder y proclama 
los valores “ del principio de auto­
ridad” , para exigir que el débil se 
someta y acepte la derrota humi­
llante. Así, quien haciendo un tre­
mendo esfuerzo y sacrificio, 
jugándose a veces hasta la vida, 
obtiene como respuesta a su acti­
tud un rechazo despiadado, sin ' 
obtener, tan siquiera, que se 
cumpla la promesa de un diálo­
go, si se pone término al ayuno.

Esa autoridad que resuelve así 
estos problemas, piensa que es ,i 
más autoridad en la medida que 
todos se sometan a sus decisiones 
y consignas. Para ellos, el poder 
será real si se funda en la capaci­
dad de someter y doblegar, hasta 
el punto en que cualquier protes­
ta o denuncia por errores o mal­
dades de quien detenta el poder, 
se estiman como delitos de lesa 
autoridad, que merecen el castigo 
violento e implacable.

En vez de pensar que se es más 
autoridad cuando se interpretan 
las vocaciones, los anhelos y las 
exigencias de un pueblo; en vez de 
pensar que la autoridad se eleva y 
se prestigia cuando acepta y usa el 
diálogo y cuando la mueve el afán 
de entender lo que el pueblo y su

Fernando Castillo

gente quiere decir. En vez de eso, 
los regímenes autoritarios desarro­
llan la extraña e inexplicable teo­
ría de que la autoridad nunca se 
equivoca y que su palabra debe ser 
siempre obedecida.

Como dijimos más arriba, en 
este tiempo angustioso hemos pre­
senciado repetidas huelgas de 
hambre. Muchos de los que han 
participado en estos ayunos han 
tomado la decisión de entregar 
liasta la vida si fuese necesario 
por la causa que defienden.

Ante esos casos, pensamos que 
no resuha humano debatir si la 
causa es justa, o si ella haría acep­
table el sacrificio de una vida. Lo 
importante, nos parece, es consi­
derar que quienes toman la deci­
sión de ayunar hasta la muerte, lo 
hacen porque creen en la grande­

za de sus motivos. Y  es entonces, 
precisamente, cuando la autoridad 
debe ser más sensible, piadosa y 
humilde para manejar y resolver 
estos problemas.

La visión talvez muy personal 
de cómo entendemos la misión de 
la autoridad y que aclara nuestro 
criterio sobre el rol que a ella co­
rresponde, nos lleva a pensar, con 
profunda preocupación, en nues­
tro Arzobispo de Santiago que se 
encuentra -en su calidad de Gran 
Canciller de la U C - enfrentado a 
un momento muy crítico y espe­
cial. El, aparte de ser una autori­
dad formal de la Universidad, es 
nuestro Pastor que tiene la misión 
de velar por cada uno de nosotros, 
sean cuides sean nuestros ideales 
y nuestra manera de percibir la j 
realidad. El ha sostenido que no 
tiene autorización legal para deci­
dir en estos problemas universita­
rios. Sin embargo, con nuestra ex­
periencia, podríamos asegurar que 
las reales atribuciones del Gran 
Canciller, tanto antes como ahora, 
no están sujetas a las condiciones 
jurídicas que puedan disponer los 
reglamentos o estatutos. La fuer­
za y el poder del Gran Canciller 
-y  ésa fue nuestra experiencia- 
se fundan en que la comunidad 
universitaria siente su presencia 
como un manto protector que 
cubre, protege, aconseja y deci­
de cada vez que los miembros de! 
la comunidad no alcanzan el 
acuerdo, la decisión razonable o el 
grado de inteligencia en la volun-| 
tad democrática.

Escribo estas líneas después de|| 
visitar a los estudiantes de la UC¡' 
de Chile en su lugar de aj/uno.lj 
A llí los vi sufrir, con voluntad de ] 
acero. i



Ex rector Cdsfillo habló a los alumnos 
de cómo era la Universidad Católica
♦ Fernando Castillo Velasco participó en la "Semana de Reflexión Universitaria.

A Fernando Castillo Ve- 
lasco, en su calidad de ex 
rector de !a Universidad 
Católica, le correspondió 
analizar, ante un- centenar 
de estudiantes, la “ Historia 
de la Universidad en Chile” . 
Lo hizo en el galpón de la 
Parroquia Universitaria, en 
calle Benvenutto Cellini, a 
las 19 horas, en donde dijo 
que “jamás el orden social 
alcanzado había sido más 
frágil, más artificial y me­
nos humano” que en este 
momento.

Expresó que “ un proceso 
de presión como el que ha 
vivido Chile durante la úl­
tima década, provoca nece­
sariamente climas de ten­
sión y conflictos. Porque en 
nuestro régimen político, los 
conflictos no tienen formas 
o mecanismos de resolución 
y tampoco tiene, él régimen, 
vías institucionales para ex­
presarse, pero, sobre todo, 
no tiene modos políticos pa-

Fernando Castillo 
Velasco.

ra encauzar los conflictos 
positivamente” . -

Afirmó, como consecuen-' 
cia del análisis histórico, 
que “ todo lo que favorece la 
unidad del pueblo evita la

fuerza de las armas y forta­
lece la paz” .

Recordó que los obispos 
reunidos en Buga, acorda­
ron para las universidades 
latinoamericanas que “ de- 

-bían todas ellas contar con 
una facultad o centro de 
elaboración teológica, de al­
to nivel, que realizará el diá­
logo universitario entre te­
ología y saber humano; re­
visar la^ estructuras de po­
der, dando participación en 
el gobierno de la institución 
y en la elección de sus au­
toridades a profesores y 
alumnos; la autonomía uni­
versitaria era requisito in­
dispensable; procjurar efi­
cazmente que el aceeso a la 
universidad estuviese abier­
to también a las clases me­
nos favorecidas económi­
camente; favorecer-la inte­
racción entre las universi­
dades y la comunidad en la 
cual forman parte” , entre 
otras prioridades.

REFOR^AA Y DEMOCRACIA

Y  expuso algunas de las 
modificaciones más impor­
tantes que se llevaron a ca­
bo en el tiempo de la réfor- ' 
ma entre 1967 y 1973.

“ El diálogo efectivo, res­
petuoso y enriquecedor ca­
racterizó a nuestra univer­
sidad en ese tiempo. Fue 
vertical entre los alumnos, 
profesores, empleados, au­
toridades y fue horizontal 
entre las distintas áreas. Y  
sinpor democracia enten­
demos la participación de 
todos en la tarea común", en 
ese sentido hicimos que 
nuestra universidad fuera 
verdaderamente democrá­
tica” . ^

También se refirió a la 
misión cultural que le com­
pete: “ La universidad no 
marginarse del proceso his- 
tórico-cultural que vive el 
pueblo, al cual pertenece y 
al que debe servir. Debe ser 
conciencia lúcida y crítica 
'del proyecto histórico del 
pueblo al que pertenece, de­
fensora y promotora del 
mismo” .

Dijo que la rectoría era 
punto de convergencia y los 
miembros del Conse Supe­
rior era elegidos por las ba­
ses universitarias, en elec­
ciones generales. ■
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